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LAS N OCHES DE LA EXPOSICION

J oches herm osas, inolvidables, d ignas de que dejem os su recuerdo eonsig
nado en estas p ag in as  que tan  bellas é interesantes lecturas contiene*
y  en lag cuales lo  ú til anda siem pre debidam ente herm anado con la 

ameno.

F igu rao s  unos ja rd in es inm ensos, d ilatados é im ponderablem ente delicio­
sos, con cor&ee7?es y  parterres d ignos de V ersalles, y  hermosos arbolados ó» 
tilos, chopos y  m agno lias; añadidles frondosos bosquecillos, invernaderosy  

um bráculos de m onum ental construcción; adornad luego sus anchos paseosj 
plazo letas con incalcu lab le  núm ero de pabellones y  kioscos chinos, árabe«i

rusos, japoneses, filipinos y  otros de ca­
prichosa construcción, espléndidamente 

ilum inados y  surtidos de prim orosas cha-
cherias; y  esm altad luego  el hermos*
paisa je  con gran des m anchas diam antina^  

que tales parecen  sus lagos y  cascada*, 
fuentes y  surtidores; y  tendréis una idea 

m uy v aga , pero idea a l fin, de lo  que e* 
hoy el P a rq u e  de Barcelona, donde estí 
em plazada la  Exposición .

E n  noches determ inadas la  amenidad 
del sitio y  e l aliciente de sus diversione* 

atraen á los jard ines m iles y  m iles de con- 
currentes. A  eso de las  diez todo el mun­
do se reúne en la  p laza de arm as de 1*  

Ciudadela  y  en el hem iciclo del P a lac io  d* 
la  In dustria  p a ra  presenciar el sorpres' 
dente espectáculo de la  fuente m ágiorf 

cada día m ás adm irado  y  aplaudido.

E s  realm ente m arav illosa  la ilusión  que la  v ista  de la  citada fuente pro-' 
duce: parece un cráter de fuego , una explosión de topacios, una llu v ia  d* 
am atistas, una catarata  de esm eraldas, un volcán de rubíes, elevándose á ‘¿i> m®" 
tros sobre el n ive l del suelo, p a ra  caer en fantásticos deslum bram ientos, cre­
yéndose el m irón  dem asiado p róxim o tener su tra je  salpicado de zafiros J 
carbunclos y  granates.

E stos m aravillosos efectos se consiguen  concentrando sobre e l a g u a  nuil 
titud  de gran des y  pequeños focos de luz eléctrica cubiertos por cristales de 

diversos colores, presentando el a g u a  diverso tinte según cua l sea e l de l cristal 
po r donde en un  m om ento dado atrav iesa la  luz. L a  intensidad de ésta es tali 
que eqriivale á  diez y  seis m il bu jía s , y  á esta excesiva fuerza  se debe, si* 
duda, la  consistencia y  v ivo  resp landor de. los reflejos.

L a  p e q u e ñ a  a r t is ta
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E l espectáculo de la  fuente, con sus variaciones de saltos y  ju ego s , dura  

iproximadamente ^ma hora, term inada la  cual se d ispara, en señalados dias, 
nn castillo de fuegos artificiales. D e  los que se h an  quem ado hasta  hoy , a lg u ­
nos han sido verdaderam ente notables; pero  la  g ra n  m ayoría  no h an  pasado 

de regu lares. E n  fuegos adelantam os poco: no salim os de ruedas, desm ayos, 
loadas, combates y  ram illete  final. E n  lo  que sí va  adelantándose a lg o  es en

L a  p e q u e fta  a r t is ta

la confección de cohetes. E n  éstos se han  presentado verdaderas novedades: los
áe pito lo s  de p a ra ca íd as , y  particu larm ente los interm itentes, han  sido m uy

ísplaudidos cuantas noches se han  disparado. T a l  vez seam os ex igentes al 
í p e d i r  novedades en los fuegos artifi-ciales: h a y  cosas que se adm iten  y  son 

^  posceptibles de perfección, pero  no cabe varia rlas. E llo  es que du ran te  nues- 
' tra v ida hemos visto quem ar infin idad de fuegos, y  siem pre hemos visto los 

aism os ju egos, extraordinariam ente perfeccionados, pero conservando siem­

pre la  v aga  silueta de su pasado.
Cuando term inan  los fuegos, los espectadores se d isem inan  p o r los ja rd i-  

- u e s  con e l fin  de d is fru ta r del concierto que ejecutan d iferentes ban das  que  

leompiten á p o rfía  p a ra  de ja r oir las m ejores piezas de sus respectivos reper­

torios.
Como quedan abiertos los palacios de B e lla s  A rtes , e l de las  C iencias y  . 

algunas noches la  com isaría re g ia , los concurrentes que  no son am igos de la  

¡pirotecnia v isitan  las  sa las de los citados palacios, donde tan tas  m aravU las . 
*e ha llan  acum uladas y  a lgu n as  de las cuales os he de scrito y a . O tros setras-
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ladan  á la  Sección M arítim a , que presenta fantástico é indescriptib le  efecto, 
así en las noches de luna como en las que envuelve a l cielo com pleta oscuridad, 
¡Q ué fascinador y  sorprendente es cuanto se m ira ! L a  sección oficial par 

un castillo legendario , e l pabe llón  de la  T rasatlán tica  un enorm e jugue., 
de nácar, el fa ro  de carbón  de p iedra  un colosal fan tasm a con ojos de esmei 
ra ídas y  rubíes, y  las tiendas de cam paña n ítidas palom as re fu g iad as  en in­
m ensos nidos. Com o m arco de este herm oso cuadro está el m ar, siem pre en 

calm a y  dorm ido siem pre cual m onstruo encadenado á los p ies de un niño. 
L a  heccion M arít im a  es la  que m ayor aliciente ofrece en  las  noches estivaleil 
de ah í que las horas se pasen  en ella  sin sentirlas y  que se prefiera la  vista di 
su incom parable m irador, á  la  de cuantos espectáculos se presencian en otrai 
secciones de la  Exposición .

Cuando los concurrentes em piezan á retirarse  es m ucho m ás de la  medi» 
noche, hora en la  cual todos los niños deben h aber d isfru tado  y a  del primer 

sueño, lo que no im pide que sean num erosos los que andan  po r los jardin#  

con ánim o de despeñarse de las m ontañas rusas ó de darse un paseo p o r í  
la go . S in  em bargo , es mucho m ás positivo e l d isfru tar de los niños que des­
cansan  que l a  d é lo s  niños que calle jean . Conque no h ay  que apurarse  si mami 
ó papá no os de ja  sa lir  de casa después de comer ó de c en a r : los niños á vivir 
como n iños; ¡lo s  que y a  no lo som os! á p laticar con vosotros p a ra  achicar-^ 
nos y .. .  haceros hom bres.

B e n j a m ín
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EL HEROE DE LA FI ES TA

S a t  en una ciudad, cuyo nom bre n o  im porta a l caso, un  colegio  acredi- 
I tadísim o, de p rim era  y  segunda enseñanza.

í  E l  director se distingue por su carácter recto y  bondadoso, no menos 
t̂ie por su sab idu ría , y  así le am an  sus discípulos tanto como lo respetan.

E l colegio, que tiene internos y  externos, suele ce lebrar anualm ente una  
lesta, á fin de curso, para  darse unos y  otros los abrazos de despedida. N o

i í

A  o r i l la s  d e l  C a n tá b r ic o

®nozco establecim iento de enseñanza donde re inen  m ayor fra tern idad  y  ale- 
Iria y  a l m ism o tiem po m ayor orden;

E l año precedente ocurrió  en  esa fiesta una novedad extraord in aria  que  
■en merece contarse.

Tres d ías antes de la diversión , que se efectuaba  generalm ente en e l es- 
■eioso ja rd ín  del colegio, el d irector anunció que d aría  un prem io  de bonor  
1 alumno que en  aquel p lazo  se d istingu iese por e l rasgo  m ás m eritorio  o po r  

•acc ión  m ás d igna.
1 ,̂ N i  él les d ijo  en qué h ab ía  de consistir el prem io, n i los profesores lo sa- 
Man. E n  vano se lo  p regu n taban  los m ás curiosos ó atrevidos: la reserva  era  
‘̂ ‘penetrable en  todo el colegio .
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¡C on  qué afán  se pusieron 
a l estudio aquellos d ías la  ma­
yor parte de los a lum n os! ¡ Qu* 
e m u la c ió n  basta  en. su s  jue-

U n o s  se figu raban  que el 
prem io se lo  lleva ría  e l m ás apli­
cado, otros qtie el que demostra­
se m ayor entendim iento; quien 
creía alcanzarlo  distinguiéndofls 
en el gim nasio  por su ag ilidad  • 
su fuerza ; quien  aprendiéndose 
de m em oria los nom bres de todo^ 
los obispos que asistieron a l con­
cilio de Trento.

A lg ú n  aficionado á las ma­
tem áticas fiaba m ás en la  resoi 
lución de ciertos problem as; J> 
por ú ltim o, había  uno que asph 
ra b a  a l prem io fiado en su habili­
dad en el d ibu jo , á cuyo efect» 
estaba haciendo á toda prisa I* 
caricatura  del conserje.

E l  director recorría  las  el»' 
ses m uy satisfecho de aquel 
espectáculo, sonriendo  

ojos percib íansus
cuand*
la  mi

B u en  d ia
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Tsda in q u ie ta  é  in d a g a d o ra  de los  m ás d ec id id os  asp iran tes  a l p rem io .
U n  solo niño parec ía  indiferente á la  feb ril activ idad  de los otros, repa- 

íando sus lecciones de la  m anera  más sosegada. Sus com pañeros no congen ia­
ban con é l g ra n  cosa porque no acostum braba á tom ar parte en sus trave- 
íuras, pero e l director le apreciaba m ucho por su docilidad y  m odestia.

— Tom asito ,— le  d ijo ;— ¿no vas tú  á hacer a lgo  para  ver si lo g ra s  el 
|remio?

—  ¡A h !  Y o , no señ or,— respondió el niño ruboroso.
Su modestia aparec ía  más encantadora por el tono de convicción con que  

♦e expresaba.

ad
á o s i

odo*.
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L le g ó  el d ía de la  g ra n  fiesta y  em pezaron á cundir noticias alarm antes  
j A c t r c  los colegiales.

A l  parecer no se ad jud icaría  el prem io por fa lta  de m erecim ientos; pero  
Bta im presión desagradab le  desvanecióse m uy pronto entre el bu llic io  de los

m»*
reso-

s;
ispi*
,bili-f 
'ect* 
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juel
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Qegos.
H asta  los más am biciosos se res ign aban  á quedarse sin  él, pensando que  

’a no lo darían  á n inguno
E n  esto presentáronse á la  puerta  del ja rd ín  dos m endigos, un  hom bre y  

in n iñ o , el cual, cubierto de harapos, im p loraba la caridad  tocando con g ra ­
da in fan til una pandereta.

P ron to  se la  llen aron  de m onedas de cobre, m oviendo los co legiales g ran  
azara . Tom asito  reg is trab a  sus bolsillos, observando con pena que no lle -  
a  n i un céntimo.

Pero  á la  vez observó que los harapos del desgraciado niño no cubrían  
*18 carnes: le  rogó  que le s igu iese  a l cuarto del ja rd in ero , y  a llí ,  quitándose  
Uropa, le dio su cam iseta in terior. E n  segu ida  le ob ligó  á ponérsela, y  el por- 
dioserillo obedeció, con m uestras de tanto asom bro como gratitud .

E n tretanto  los dem ás n iños se hab ían  alejado, oyendo la  cam pana que  
Iss llam aba á comer.

E l d irector, que  presid ía el banquete, p regun tó  por Tom asito  a l ver oou- 
os todos los puestos menos el suyo.
Inm ediatam ente se enteró del m otivo; y  cuando muchos se b u rlaban  del 

o, creyendo que le reprendería  por su m anera s in gu la r  de e jercer la  eari- 
^ d , le ab razó  v ivam ente em ocionado, le  colm ó de agasa jos, y , haciendolesen- 

rse á su derecha, exclam ó:
—  ¡E ste  63, h ijo  m ío, el prem io de honor! P ro cu rad  en adelante gan arlo  

otros con acciones tan  m eritorias como Tom asito.

L u c ia n o  G a e c í a  d e l  E e a l
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N O C H E S  DE V E R A N O
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X .&  ljfIIT F .5 .. P S  1 . 0 ^

( Í b ¡ qiiiida stlriiiii Eiferiiit)

— ¿Acabó  de cenar, Ju lia , el abuelo? '
 Sí, R am ón : acabó y a  haca un buen rato , !
pero está hablando con papá.

— Y  ¿qué dicen? ¡ 
— ¡Q ué sé yo lo  que dicen! M e h a n  m andado j 
que me ven ga  y  me vengo.

— E s  que yo  temo : 

que le cuenten lo  que hice con el gato, 
y  el abuelito luego  me regañe.
— Pues b a r ia  m uy  bien m am á en contarlo. 
¿ P or qué eres tan travieso,? ¿ Por qué coges  

con la  tenaza al M ieifuz del rabo?
— Y  ¿por qué me arañ a  él, si m e descuido, 
y  me m uerde la s  botas?

— ¡P o r  ser m alo!

M ira  como á  Lu isito  no le muferde, 
ni á  m í cuando lo  tengo  en e l regazo .
— ¡P o rq u e  estará dorm ido! A  m í me b a  roto  

la  pasta de las fá bu las  y  un  santo, 
y  no se lo  perdono.

— P u es  y a  sabes 
que el a b r iga r  rencor es un  pecado.
— Y o  rencor no le  tengo, m as si puedo 
h e  de arrim ar al M ieifuz un pa lo .—

A s í nuestros an tiguos conocidos,
Ju lia , R am ón  y  Lu is , los tres herm anos, 
conversaban a l pie de la  escalera  
que conduce a l ja rd ín  antes citado.
A  poco presentóse el abuelito  
en nudoso bastón ñ ja  la  mano, 
con la  m am á y  el padre de lo s  niños, 
cada uno sosteniéndole de un  brazo.
— ¿Conque ha sido Ram ón?— con tono g ra v e  
dijo, m irando al grupo , el buen  anciano.
— Pues si vue lvo  á  saber que p o r  capricho  

hace á  los anim ales a lgú n  daño, 
sólo á  J u lia  y  Luisito , que son buenos, 
les be  de dar, cual prom etí, u n  regalo.
— ¿ D n  regalo , abuelito?

— Si, señora;

y que será  para  vosotros grato. 
— ¡A y , que b ien !

— ¡M u ch as  grac ias !
- Y , I mi... uaidi?j

— ¡N ad a  por ser cruel!
— I Pu es si rondando 

está el M ieifuz siem pre la  dispensa  

y  se lo  come to d o !
— Sin em bargo , 

los n iños deben ser caritativos.
-Y a  lo  soy; ¿verdad, Julia? A  un pobre  maní* 

le  d i a y e r  m i merienda.
— Bueno... entonces 

tam bién te haré ¡ p illa s tre ! á  ti el regalo .
— ¡Y o  quiero u n a  m uñeca!

— ¡Y o  una estam p»! 
— ¡Y o  una p laza  de toros ó un teatro!
— ¡Silencio, charlatanes! ¡X a d a  de eso! 
E ntre  papá, m am á y  yo, hem os comprado 
un lib ro , titulado E l  CAU.tKADA, 
que tiene h istorias, cuento.s y  retratos. 
— ¿El. C a m a r a d a ? - R am ón g r ifó  alegre .
— ¡Y a  lo  conozco, y a ! L o  tiene Eduardo .
— ¡Tam bién ,— dijo Ju lita ,— y o  lo  he visto-,
— ¡Y ’ y o !— L u is  añadió.

— B ien : celebram os  

que sepáis lo  que va le : de ese modo 
tendréis más precaución p a ra  gu a rd arlo . . 
Y  ahora , p a ra  contaros la  historieta  
que os o frecí an teayer, vam os andando, 
y  a llá , en el cenador, podrem os todos  
m irar la  lu n a  sin tem er sus rayos. —

C orren  los tres in fantes placenteros  
y  los sigue el abuelo, paso á  paso, 
unido a l m atrim onio, que gozaba  
viendo saltar á sus gentiles vástagos: 
y a l  penetrar b a jo  el fo lla je  verde  
de qne está el cenador engalanado, 
m iran que sonrientes los rapaces  
ban  tom ado el recinto po r asalto.

fSe eonhunariy F lORESTIXO L lOKK>T*|
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A f ic ió n  Sl la  m ú s ic a

D e todas las armonías 
en que es dable embelesarse 
ninguna cual la  que form an 
con su concierto las aves.
Su dulce canto resuena 
m isterioso en e l ramaje.
A l  cruzar por la  arboleda 
la  niña escúchalo y  párase.

Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R O S  G R A B A D O S  >

EL  G A T O  S IN  A M O

Erase un gato que tenia la cabeza, las orejas y el cuello blancos, y  el pelaje del cuerpo 
negro. Vivía en un jardín, cerca de las cocinas de la casa inmediata, y  alimentábase de loe 
restos de comida que le arrojaban los vecinos. Una señora parecía cuidar de él particu­
larmente. Todos los dias, después de almorzar, le tiraba pedacítos de carne y huesos de 
pollo; y cuando el gato oía abrir la ventana, acudía presuroso, enderezando la cola, para re­
cibir su ración.

Para dormir solía acurrucarse al pie de un árbol. En las mañanas de invierno, cuando 
veia que alguna criada arrojaba ceniza, corría para echarse sobre ella, á fin de calentarse 
un poco las patas.

Cierto dia la señora bajó el jardín para recoger una servilleta que se había caldo. E l ga­
to acababa de coger un ratón; pero, en vez de matarle desde luego, complacíase eu dejarle 
escapar para atraparle después, hasta que al fin le devoró. Cuando hubo terminado su ban­
quete, acercóse á la señora y  comenzó á restregarse contra su vestido, como para darle gra­
cias por sus atenciones.

Düsgraciadamente para el pobre animal, su protectora marchó á vivir á otra parte, y  des­
de entonces el gato conoció el hambre más de cuatro veces.

L A  P E Q U E Ñ A  A R T I S T A

La  niña Adelaida, que sólo tiene cuatro años, está sentada bajo un árbol, con su pizarra 
en una mano y un pincel en la otra, pues quiere bosquejar un pajariUo que ve saltar de 
rama en rama, y una ardilla que está junto al tronco de un árbol. Loa rayos del sol atravie­
san el follaje, una fresca bri.sa sopla ligeramente, las avecillas cantan en la espesura. £1 
bienestar que siente en aquel momento, y  el silencio que la rodea, atraen el sueño á los ojos 
de Adelaida, que, dejando caer su pizarra, queda profundamente dormida.

Pocos momentos después, el pájaro y  la ardilla, movidos por la curiosidad que en eUos 
despierta la vista de la pizarra, acércense al objeto, saltan sobre él y lo exploran en todos 
sentidos, alejándose después presurosos.

— Debe ser una trampa,— dice la ardilla.
— ¡Pues de buena hemos escapado!— contesta el ave,— ¡Huyamos de aquí cuanto antesi 

A  O R I L L A S  D E L  C A N T Á B R I C O

Este es el tiempo en que los. habitantes grandes y  pequeños del interior emigran en 
masa en busca del liquido elemento, siendo las playas preferidas las que besa el Océano . 
(cnaodo no las sacude de firme).

Nuestro camarada ha ido también alU, y  ahí le veis sentado y  meditabundo, dejando 
para otro rato la lectura, prefiriendo engolfarse en reflexiones que versarán, probablemente, 
dado el sitio, en la inmortalidad del cangrejo.

B U E N  D Í A

Todos los niños han sido convidados á un baile. Es para ellos dia de jolgorio: brincan y 
saltan, corren de un lado á otro, y  suben y bajan las escaleras do continuo. Unos bailan, 
otros recorren los jardines y los demás se entregan á sus juegos; pero cuando resuena la 
campana que anuncia la hora de cenar, todos se precipitan hacia el comedor, y  se suspende 
el baile.

¡Dichosa edad la de esos niños, que, libres de coidadosy pesares, se pueden entregar á 
sus diversiones sin que nada perturbe su espirita!

A F I C I Ó N  Á  L A  M Ú S IC A

La niña Elena sólo cuenta ocho años, pero ya manifiesta mucha afición á la música; y
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■ como no tiene aún maestro, se va al bosque para oir á las aves cantoras y ver si puede 
aprender algo de ellas, pero en vano trata do imitar los trinos y gorjeos del ruiseñor y de 
otras especies. Y  después de permanecer largo rato en pie, prestando la mayor atención, 
retirase, al fin, convencida de que no podrá nunca igualar á sus maestras.

E L  A V E  C O N  P A R A G U A S

Cierto dia el tio Francisco contó á sus sobrinos una historia sobre una
que llevaban paraguas.

— Una vez,— les dijo,— estaba yo cazando en el Brasil, país de la America
Tolvia á casa cogí una 
ave de aspecto muy estra- 
flo; tenia el plumaje negro 
y era del tamaño de un 
enervo.

El caballero que me 
acompañaba dijome que 
aquella especie era cono­
cida entre el vulgo con el 
nombre de ave de para­
guas, y que se solía en­
contrar siempre en las 
islas y en los ríos.

Su extraño nombre 
no dejaba de ser apro­
piado, pues la cabeza del 
ave está cubierta por unas 
plumas rizadas que par­
tiendo del cuello cubren 
aquélla y van á caer sobre 
la frente, formando como 
un arco, y asemejándose 
en cierto modo, en su con­
junto, á una sombrilla ó 
paraguas.

E l ave tiene también 
unas plumas largas que 
penden por debajo del 
pico y pasan del pecho, 
por todo lo cual la especie 
es una de las más intere­
santes que he visto. No 
fué posible encontrar  
quién disecase la que yo 
cacé, pero se pueden ver 
otras iguales en las eolec- 
ciones zoológicas.

E l a v e  c o n  p a ra g u a s

EL  C A M P A M E N T O  EN E L  B O S Q U E

E l tío Gregorio se disponía para ir á cazar al bosque, donde p e ^ b a  permanecer m e^a 
semana entregado á su diversión favorita, que era la c a » .  Los mnos Samuel y  GuiUermo 
manifestaron deseos de acompañarle; y  á fin de que estuvieran más cómodos, su mama en-

■ cargó que se les hiciera una pequeña tienda de campaña. j . , .  i  cti tín
Para los mnchachos fué un recreo llevar todos los útiles necesarios y  ayudar i s a b a ,  

quien les advirtió qne sólo estaría con eUos durante la noche, pnes se cansarían si le acom-

SamuelTcuillermo pasaron todo el primer dia corriendo y  jugando, y al anochecer
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llegó su tío, encendió una Inmensa hoguera para alejar á los mosquitos, y se sentó junto á 
ella con los muchachos, á quienes refirió loa incidentes de la caza.

-A.I día siguiente la mamá fué á ver á los expedicionarios acompañada de su esposo. Lle­
vaba una cesta llena de escogidas provisiones y  se organizó una partida do pesca, pues el 
río estaba muy próximo. Los chicos cogieron cinco peces y no cabían en si de contentos.

Por fin llegó el tercer día, y á la caída de la tardo hubieron de emprender la vuelta* 
hacia casa, con no poco sentimiento, pues no recordaban haberse divertido nunca tanto en 
toda su vida.

sola
las

L A  C O T O R R A  Y  EL  PERRO

Mi recreo son dos animales. E l uno tiene dos patas y  vive en jaula: es mi cotorra, á la 
que he pnesto jior nombre Marúina; el otro anda en cuatro pies; es mi perro: se llama Feñ-

b l c a m p a m e n to  e n  e l b o s q u e

co, y habita toda la casa. E l ave, que sabe hablar, está muy envidiosa del can, aunque éste 
no puede hacer más que ladrar. Sin embargo, la cotorra no deja de querer á su compañero, 
pues durante el día parece estar en buena inteligencia con él: le llama por su nombre, y sí 
no le ve silba lo mismo que pudiera hacerlo su amo,

A  ila ria n a  no le gusta estar sola: cuando su ama sale de la habitación escucha con un 
oído primero, después con el otro; y  apenas conoce que la señora vuelve y oye su voz, pro­
fiere un grito de alegría como un niño cuando encuentra á su madre.

Pero lo más gracioso es cuando el amo vuelve á casa, por la noche, para cenar. Apenas 
se sienta á la mesa, el perro se coloca i  su lado para recibir la ración cuotidiana: tan pronto 
se agacha como se pone derecho, mueve la cola, y  hace todo lo posible para llamar la aten­
ción de su amo.

Mientras tanto la cotorra profiere gritos roncos y  hace mil contorsiones, hasta que, 
abierta su jaula, puede salir y  posarse en el hombro de su dueño. Entonces se acaba la quie­
tud: Perico ladra por un lado, ila ria n a  grita por el otro, y  al fin es necesario qne el amo 
aplique un ligero correctivo para poder cenar en paz. En ocasiones como esta es cuando la 
cotorra no está en la mejor inteligencia con el perro.

carj.
«as
-■ir

a I

l

ifj
i
V
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■  Llegaron ya las apetecidas vacaciones. Dejad vuestros libros, niños y niñas, y venid á 
I.‘ solazaros al campo, á bailar en el fresco prado y  i  correr por las veredas del bosque. Coged 

las moras ya maduras; observad á las afanosas abejas que exploran el cáliz de las flores.

V A C A C I O N E S

-

El c a m p a m e n to  e n  e l b o s q u e

'gándose de polen; elegid las más preciosas ñores que engalanan la pradera, tan numero- 
»as como las estrellas en el cielo; y escuchad atentas los dulces t inos de las aves y  el ad­
mirable cauto del ruiseñor. Disfrutad, en fin, de todos los encantes de la naturaleza, que 
muy pronto deberéis renunciar á tan grato recreo para entregaros de nuevo al estudio.

H
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EL CENTÉN DE TERESITA

(C o n t in u a c ió n )

K o tardó Teresita  en tra b a r  uonocimíento con las forasteras, interesándosa] 
vivam ente por sn suerte. Y  ¿cómo no si la m adre parecía estar siem pre tan 
triste, y  la  enferm a padecía en tanta m anera, y  era tan  bon itilla  Jnanita? Sin 
em bargo , á  pesar de todas sus p regun tas  no pudo obtener Teresita  m uchas no- ¡ 
ticias, sea de la  m adre, sea de las h ijas, respecto á su vida de antes. L a  viuda, 
á decir verdad, parecía ev itar con cuidado toda cuestión sobre lo  pasado, des­
cubriéndose en sus m aneras cierta reserva que qu itaba  á la  gente todas las 
gan as  de meterse en sus asuntos.

Con todo, la  viuda dem ostró m ucha g ra titu d  á 0.*^ "Viotoriana por sus re­
petidas pruebas de bondad; y  poco á poco se acostum bró tanto á las visitas d* 
Teresita , que no tuvo y a  reparo  en confiarle todas sus esperanzas y  proyectos, 
no menos que sus apurillos y  quebraderos de cabeza del presente, b ien  que sin 
despegar jam ás los lab ios en lo referente a  su pasada historia.

U n  d ía  dijo  á Teresita  que desearía  encontrar una colocación p a ra  .luai 
nita.

— L o  m ejor, -añ ad ió ,— sería  que aprendiesedo necesario para  ser una bue­
na sirv ienta, puesto que entonces, si nos sobreviniese a lgú n  percance, siem pi* 
me quedaría  el consuelo de saber que no h ab ía  de fa lta r le  para  comer.

Teresita  no contestó g ra n  cosa, pero aquellas p a lab ras  espolearon vivít^i- 
m ám ente srts anhelos de d a r  una p rueba  de su influencia, y  así concibió ub 
proyecto que resolvió poner en ejecución inm ediatam ente. V o lv ió  á casa vH 
segu ida; y  d irig iéndose, casi sin  poder reso llar, a l gab inete  de D.® \  ictoriana. 
exclam ó precipitadam ente:

-  - ¡ l la m á !  H e  de roga rte  una cosa con mucho, pero  con m ucho empeiio- 
A  ver si durante estas vacaciones tom as po r asistenta á Juan ita  R odrigues* 
Y a  ves que necesitamos o tra  m uchacha con ese tra jín  que h ay  ahora en 
casa.

E llo  era  que cada  año, efectivam ente, tom aba D.® Luc ian a  una asisteut*i 
durante las Pascuas de N av id ad , destinada especialm ente á repara r el de* '̂ 
orden continuo que re in aba  en  la  sala de estudio con la  presencia de los colé-
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giales, y a  qne no era  bastante la  cam arera p a ra  acudir á  todo: lo  que h ay  es 
que D .*  V ictoriana , en ocasiones sem ejantes, solía valerse de la  joven  más 
crecida y  dócil entre las que concurrían  á las escuelas dom inicales. A q u e lla  
colocación era  siem pre m u y  buscada; porque después de haber servido un par  
de meses en casa de D .  Carlos de A rre g u i,  ba jo  la  dirección de excelentes 
criados, cualquiera joven  provista del lige ro  peculio que h ab ía  gan ado  a llí, 
de unos cuantos trap itos en buen  estado y  de buenos in form es de la  señora, 
no tardaba  mucho en colocarse ventajosam ente.

)SS .
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L a  c o t o r r a  y  e l p e r r o

A q u e l año D .“ V ic to rian a  no h ab ía  designado aún  la  m uchacha á quien  
tom aría p o r tem porera; y  así, cuando Teresita le d ir ig ió  aquella  petición, con­
testóle que no podía darle  una respuesta definitiva, pues deseaba pensarlo: 
resolución nada conform e a l im petuoso carácter de la niña.

— P ero  ¿por qué has de vac ila r en lo que te suplico, m am á?— replicó ella. 
~7 Creía que te tom abas m ucho interés po r los R od rígu ez , tan to  como yo. 
Sin ir  más lejos, que ayer te oí decir que Juan ita  era  una m uchachita m uy  
Inteligente y  m u y  sim pática. X o  creo vayas 4 hacerles caso á esas paparru - 

I chas que hacen correr a lgun as respecto á si la  pobre  m am á de Ju an ita  tiene  
*igo que ocultar de su pasado; porque claro  está que esto lo  dicen porque á  

[• lia  no le  gusta  m ezclarse en chismes y  cuentos, como hacen sus vecinas.
(Se continuará)

*>.
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SOLUCIONES Á  LOS PROBLEM AS T  EJERCICIOS DEL NÚMERO ANTERIOR

L o g o g r i f o  n u m é r ic o

A iejandria

F u g a  d e  c o n s o n a n te s  
P ére t. tn  M íe  scm esue, 

c l cese le  pertenece; 
le  ve  e l je fe  y  le  enternece 
d e  Pepe P ére * y  Mestre.

Charadas

Oración, Dom inica

V a c a c io n e s

PROBLEMAS Y E JE R C iq O S _M E N T A L E S> e-

I

i :

V.

CUADRADO

S nstltn ii lo s  pun ioe con  letras de 
m odo  <)ue, leídas Tertica l y  horizon* 
tsJmeDie, d ig s c : 1.* Iluea, p srte  del 
cuerpo hum ano; 2 lo  tienen  las 
ares; 3.*, en lo s  estanques; 4.* lo  
tienen  lo s  jarrea.

P i l i s  t  AH ru tiio  S rrs

CH A RA D A

Cuando la  herm osa Granada 
aun ostentaba aoberbia 
ens num erosas m esquitas 
de m il arabescos llenas, 
sus brillan tes m inaretes, 
su de lic iosa  floresta, 
y  BUS apuestos góm eles, 
y  tus huestes sa iracen is, 
fu e  sorprendida nna noche 
ro l p r is to  con  m i f  ercero 
p o r  un eacuadrón de ínfleles 
a l m ando d e  Aben Hum eya.
Y  d i*  que c ie r to  gu errero,

term inada la  pelea, 
rend ido qu edó  de am or 
p o r  una sepuada y  íercio.
Tercio  y  teganda  es rega lo  
que agrada m ucho á las bellas, 
p o rq u e  < s s ím bolo de am or 
q u e  siem pre nna n iña aprecia.
Y  el todo de m i charada 
m u y  poco a certa rlo  cuesta, 
que es nom bre de tina  p ro v in e *  
que no d ista  m ochas leguas 
d e  la  corte d o  los reyes 
fija ron  su residencia.

Eimiqc* » *  Vsbusvii.

[ Las soluciones en el número próxim o S — 

A D V E R T E N C IA .—Los tres primeros niños que envíen la  solución de los problemai '
recibirán, como obsequio, un regalo; entendiéndose esto para cada número. l^
y   ■- -. ■ ----  •
A D M IN IS T R A C IO N : lussl PU ; Ider I H » -  l*- « l í R» . — S«  i  ííi, WKlW^

Bssiavinos los niaacHos Ds Faoranan sBrtsTics r  unasB u

Establecim iento t ip o lito n i^ lco  d e  H u a tr a c ió n  I b é r ic a :  caüe de Cortes, téS a 371.—SiMCWiotA.
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